
Cosas de mamá 
 

Había una vez una joven madre llamada Laura que vivía en una tranquila ciudad 

con su precioso hijo de tres años, Mateo. Laura había sido madre soltera desde que 

Mateo nació, y aunque había pasado por momentos difíciles, siempre había hecho 

todo lo posible para brindar amor y cuidado a su pequeño. 

 

Un día, mientras paseaba en el parque con Mateo, Laura conoció a un hombre 

llamado Diego. Diego era un hombre amable, cariñoso y comprensivo que se 

enamoró profundamente de Laura y se ganó el corazón de Mateo con su ternura y 

paciencia. Laura y Diego compartieron risas, sueños y esperanzas, y pronto se 

dieron cuenta de que habían encontrado a alguien muy especial. 

 

A medida que pasaba el tiempo, el amor entre Laura y Diego crecía cada día más. 

Discutieron sobre el futuro y tomaron la decisión de construir una vida juntos como 

una familia. Sin embargo, Laura tenía un temor profundo y sincero: tenía miedo de 

cómo Mateo reaccionaría al conocer a Diego como su pareja. 

 

Laura quería que su hijo creciera feliz y sin inseguridades, y temía que la 

introducción de Diego en sus vidas pudiera ser un shock emocional para el niño. 

Laura quería que la transición fuera lo más suave y armoniosa posible, así que 

decidió recurrir a una estrategia especial. 



 

Una noche, antes de acostar a Mateo, Laura lo llamó y lo acurrucó en su regazo. Le 

dijo que tenía una historia especial que contarle. Con los ojos brillantes de emoción, 

Mateo se acomodó en la cama y escuchó atentamente mientras su madre le 

contaba un cuento mágico. 

 

Laura le dijo que su papá, un hombre valiente que había estado fuera en un largo 

viaje, finalmente estaba de regreso. Con lágrimas en los ojos y una mezcla de 

alegría y tristeza, Laura le explicó que Diego siempre había sido su papá, pero había 

estado fuera por trabajo. 

 

El pequeño Mateo, con sus ojos llenos de asombro, escuchó atentamente el cuento 

de su madre. Al principio se sintió un poco confundido, pero gradualmente aceptó la 

historia con alegría y emoción. 

 

Con el tiempo, Mateo comenzó a llamar a Diego "papá" con cariño y ternura. Se 

formó un fuerte vínculo entre ellos, y la casa se llenó de risas, canciones y amor. 

Laura y Diego se convirtieron en una familia unida y sólida, con el bienestar de 

Mateo en el centro de todo lo que hacían. 

 



Diez años más tarde, Mateo había crecido y se había convertido en un niño lleno de 

alegría y confianza, sabiendo que tenía el amor incondicional de su "papá" Diego y 

su "mamá" Laura. Finalmente, Laura y Diego dieron la bienvenida a un nuevo 

miembro a su familia, un hermanito para Mateo. La llegada del bebé llenó a todos 

de alegría y unión, fortaleciendo aún más el lazo entre ellos. 

 

A lo largo de los años, Mateo comprendió la verdad sobre su historia, pero eso no 

cambió el amor y el cariño que sentía por Diego y Laura. Aprendió que una familia 

puede ser lo que el corazón elige, que lo que realmente importa es el amor, el apoyo 

y la felicidad que comparten juntos. Así, esta inusual familia demostró que el amor 

y la aceptación pueden superar cualquier obstáculo, y vivieron felices por siempre. 


